En el CL aniversario de la proclamación del dogma de la 
Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María 


El dogma de la Inmaculada Concepción de María declara que, por una gracia 
especial de Dios, fue preservada de todo pecado desde su concepción. 


En Lc. 1, 28 encontramos la primera referencia a María como «llena de gracia», 
expresión en castellano correspondiente al griego original xexapitouévn, que significa 
una singular abundancia de gracia, un estado sobrenatural del alma en unión con Dios. 


En los primeros siglos del cristianismo, los Santos Padres no se propusieron esta 
cuestión, aunque la doctrina sobre el privilegio de María estaba contenida en sus 
enseñanzas al contraponer su figura a la de Eva, al exaltar su admirable pureza y al 
tratar de su Maternidad Divina. Lo que les impulsó a ello fue la existencia de una 
tradición que puede calificarse de apostólica. Entre los escritos patrísticos sobre la 
pureza de María encontramos los de San Hipólito, Orígenes, San Efrén, San Ambrosio, 
San Agustín de Hipona, San Anselmo, etc. 


El origen de la celebración de la Concepción de María lo encontramos en los 
monasterios de Palestina en el s. VII. En España se celebró a partir del s. IX el día 9 de 
diciembre, por influencia de la Iglesia de Oriente. En 1030 encontramos ya la fiesta 
inserta en el calendario de Old Minster (Winchester, Inglaterra). 


El tratado De Conceptione Sanctae Mariae, de mucha importancia para el 
desarrollo de la doctrina de la Inmaculada Concepción, fue escrito por el monje sajón 
Eadmer de Canterbury (1064-1124), preceptor de dicha abadía e historiador. 





Muchos santos, como San Francisco de Asís, han tenido gran devoción a la 
Virgen Inmaculada. Pero el camino para la definición dogmática de la Concepción 
Inmaculada de María fue trazado por el Beato John Duns Scotus (1265-1308), 
franciscano llamado «El Doctor Sutil» (beatificado por Juan Pablo II el 6 de julio de 
1991). Al llegar a la Universidad de París para enseñar teología, su doctrina sobre la 
exención de María de todo pecado chocó con el ambiente reinante, y tuvo que defender 
su Opinión en una disputa pública con los doctores de la misma («Disputa de la 
Sorbona»). Se dice que al encontrarse frente a una estatua de la Virgen María hizo esta 
petición: "Dignare me laudare te, Virgo sacrata” (“Virgen sagrada, dame las palabras 
apropiadas para hablar bien de ti”). Duns desarrolló un axioma de Eadmer de 
Canterbury siguiendo los principios “decuit, potuit, ergo fecit” (convino, pudo, luego 
lo hizo”). El franciscano hizo estos razonamientos: 1% A Dios le convenía que su Madre 
fuera inmaculada, o sea, sin mancha de pecado original; 2? Dios podía hacer que su 
Madre naciera inmaculada, sin mancha; 3” Por lo tanto, Dios hizo que María naciera sin 
mancha de pecado original, porque cuando Dios sabe que algo es mejor hacerlo, lo 
hace. 


En la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Jerez de la Frontera hay memoria de la 
celebración de fiestas anuales en honor de la Purísima Concepción de nuestra Señora en 
las parroquias de San Salvador y San Juan desde el s. XIV. 


El Papa Sixto IV, mediante un decreto de 28 de febrero de 1476, extendió la 
fiesta de la Concepción Inmaculada de María a toda la Iglesia de Occidente, pasando a 
formar parte del calendario litúrgico romano. 


El 8 de diciembre de 1617, Jerez de la Frontera hizo voto capitular en defensa de 
la Concepción Inmaculada de María Santísima. 


Los franciscanos confirmaron en 1621 la elección de la Inmaculada como 
patrona de la orden, y se comprometieron bajo juramento a enseñar el Misterio. 


El papa Alejandro VII promulgó el 8 de diciembre de 1661 la constitución 
«Sollicitudo Omnium Ecclesiarum», declarando que la inmunidad de María del pecado 
original en el primer momento de la creación de su alma y su infusión en el cuerpo era 
objeto de fe. 


El 8 de noviembre de 1760, Clemente XIII, a instancias del rey Carlos IIL 
proclamó, por medio de la bula «Quantum Ornamentum», patrona de España a la 
Inmaculada Concepción. 


Finalmente, el dogma fue proclamado por Pío IX el 8 de diciembre de 1854 en la 
bula «Ineffabilis Deus»: *...declaramos, afirmamos y definimos que ha sido revelada por 
Dios, y por consiguiente, que debe ser creída firme y constantemente por todos los 
fieles, la doctrina que sostiene que la Santísima Virgen María fue preservada inmune de 
toda mancha de culpa original, en el primer instante de su concepción, por singular 
gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a los méritos de Jesucristo, 
salvador del género humano.” 


La contribución de nuestra patria al triunfo del dogma de la Inmaculada 
Concepción merece especial mención. Por eso Pío IX quiso que el monumento a la 
Inmaculada en Roma se erigiera en la Plaza de España. 


En los actuales estatutos de nuestra Cofradía también se contempla esta especial 
devoción española a la Inmaculada Concepción de María en la regla 6, en lo referente a 
la protestación de fe católica durante la función principal de instituto, en la celebración 
de la Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del universo, “... renovándose el 
voto de los hermanos de defender... los dogmas marianos, en especial el Misterio de la 
Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María, ...”. 


